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EL COBICE KINGSBOIUHJGH. ALGO 1)1~ LO QUE NOS ENSEÑA. 

Espero se <tpntche por lo~ ameril·atlistas la dedicatoria que del ((Me­
morial de los indios de Tepetlaoztoe)) hice á uno de sus antiguos po. 
secdores, el nohle y malogrado Kingsborough, víctima de su altruís­
mo, á quien no se había hecho, hasta hoy, el homenaje de un Códice 
que perpetuara su memoria entre los estudios; á los que hizo él tanto 
bien poniendo en cii-culadón la primera obra monumental en que las 
pinturas indianas tuvieron preferente lugar, quedaron coleccionadas 
t<>rmando serie, y se pudo hacer de ellas, por lo mismo, un estudio com­
parativo que dió grande impulso á los estudios americanistas en gene­
ral. Defectos tuvo y gramlcs la olmt; pero son imputahles más bien 
que úKingsborough yá suscolahoradores,al atraso de la época y á la 
ineficacia de los medios entonces empleados para la reproducción de 
originales de aquel género. La intención de Kingshorough fué sanísima; 
su concepción del plan de la obra t·esultó grandioso y atlmirahle para 
el tiempo en que se llevó á cabo, y nuestro agradecimiento á Lord 
Kingsborough debe ser ilimitado, por haber sido él, con el Duque de 
Loubat, los dos grandes propagadores del Amerieanismo, bien que no 
hayan recogido uno y otro el mismo tributo de consideración de sus 
contemporáneos respectivos. Al Duque de I.,oubat, por justos títulos: 
como gran Mecenas, como protector del Amerieanísmo y de los que á 
él se consagran, profcsámosle afecto sin límites, y por él sentimos gran-
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de admiración, y nos insi)ira profundo respeto, mientras qut: los coctfl­
llcos ele Kingshorough vieron su ohra con indifert:neia, y no estimaron 
d sacrificio que aquél pr6cer hahíü hecho en nms de la Ciencia, de la 
cual murió mártir, á raíz de haher agotado en su empresa, con la inte­
ligencia, su fortuna, y de haher perdido con la libertad, su salud. Reciba 
pues, en desagravio, este pequeño tributo que ñ su memoria eledieo; y 
cuando los estudiosos hojeen este C6dice que lleva su nombre, pon¡,tan 
el pensamiento en aquel joven malogrado, y consagren tamhién ft HU 

memoria un recuerdo afcetuoso, que bien lo merece de todos nosotros. 
Dicho esto, entremos en materia. 

Como queda escrito en el a viso puesto al respaldo del forro el el cua­
derno en que se ha publicado la reproducción fototípica del Códice, á 
esta edici6n seguirú un 2° Cuaderno con la traducción paleográfica y 
un comentario extenso dd mismo C6dice. Actualmente me limito, por 
lo mismo, {t dar una ligera i<ka del partido que se puede sal'ar del Me­
morial de ngmvios elevado al Mmwn.:a español por los indios ele Te­
petlaoztoc contra los eneomcmll·ros dd pm~hlo.-Ante todo, hablaré 
hrevcmente del Códice mismo, dil'iendo qm~ su e:-;lndo de l'OllSl'l"YncifJn 
deja mucho que desear; pero, con lodo y tso, la reprodun·í(n¡ :-:e lw he~ 
cho esmenu1a y fielmente, gracias al empciio de trt·:-: lnwnos nrlisl;¡s: 
M r. Donald rvrachdh, en Loncl res, y los St:ñon:s Ha 11Sl'll y :\ lcnt:L Ul .:\[ ;¡. 

ddd. Hay en el C6dict> tres numeraciones, <liRpuestas por folios de dos 
páginas, y todas, por motivos que diré al dar fl luz el comcntnrio grau­
de, tun~ que elcsc~.:harl<tR, poniendo arriba numerad(m nueva por pla­
nas ó páginas. {L lo cual me voy á referir en el esbozo de comentario, 
hedw al correr de la pluma, que tengo la honra de ofrecer al Congreso, 
con el testimonio de mi profundo n:speto. 

¿Qué nos cnseiía este C(ldicc?, dir{m los eseépticos. ¿Qué podemos 
aprender e11 el examen de las qu~jas que serranos campesinos recién 
eonverti<los ele\·a han, tosca y ruclamcn te, contra sus enconwnderos, en 
odio tal nz ú la raza que los hahíadominwlo? Aquí repito lo que hace 
veinte años, con motivo del ((C6diec de Santa CatarinaTcxúpan,)) d~je: 
que no por ser aquél, sencillamente, un cuaderno de cuentas, hechas en 
pueblo de poca irnportaneia, dejaba de tener interés en el estudio de 
\"arias cuestiones referentes á la Antigüedad india n.a, y entonces lo de­
mostré con ejemplos. Así quiero hacerlo ahora, con la posible breve­
dad, repitiendo lo que dije ae¡uella vez, y agregando: que tiene mfls im­
portancia el Códice tepetlaoztocano que aquel otro, puesto que ateso­
ra elatos históricos, y que, hasta de laentraña desus quejas y agravios 
brotan muchas enseñanzas; además, aparte de todo eso, el Códice Kings­
horough nos enseña, de luego ú luego, lo que habían aprendido los in­
dios por la ohseryación simple de lo que veían practicar á los españo­
les, imitando sus procedimientos y métodos. 

Tenemos como ejemplo sus adelantos en pintura revelados por este 
MemoriaL-Dibujan los indios en sus Códices prehistóricos figuras hu-
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manas rígidas, en actitudes forzndns, Ú\ ltas de Hcxihili<lad en los 1110\'i­
mienlos, con semblante sin expresión, y sohrc aquellas figuras exten­
dían los colores pot· igual, sin tener eu cuenta los efectos de luz ,. som­
bra, como quiera que no hahían puesto línea secundaria ningu~n en el 
sem hl:\1\ te, ni pliegues en el ropagc. Pero vieron, después de conquista­
dos, las pinturas españolas, y, sea que por afición las imitaran, sea que 
les cnseüa ran los pnK-e<l imicntos lltlC\'OS -que de todo hubo, porque los 
misioneros pusieron tam hién escuela de pintura-el hecho es que se tlsi­
milnron los indios el arte de sus dominadores, é introdujeron en stt es­
critum figurativa lo que, por ajena ensefmnza ó por sí 1~1ismos, habían 
aprendido. El Memorial Tcpctlaoztoc es un huen ejemplar de lo que 
digo, pues, hien examinada 1n pintura y analizado su desempcfw, debo 
confesar que, de tod~1s lns escritums J1gurativas que por mi mano han 
pasado, es una de las mús perfectas y acabadas, admirftndosela finura 
de la ejccuci6n, la eorrecci6n de Yarias figuras, la exacta expresión de 
los sentimientos que animan (t muchas de dlas: poscÍ<lns ele la cólera, 
como el Factor Salazar (¡uíg. (i..J.); 6 afectadas por el dolor, como el in­
dio Íl qnien cstÍI. mnltratando (ihid.); 6 reyestirlas de la gn¡yeflml pro­
pia de un juez, como las figuras de Vergant y el Doctor Quesada (pp. 
70 y 88): cstru1 hien pintados los ropajes y representados con vi\'eza la 
brillantL'Z de los colores y !tasia los visos que hacían; finalmente, no era 
el indio que aquello dibujó é iluminú un pintor Ynlgar, sino venladero 
nrListn, que se nsimilúy adoptó, en mucha partc,losproeedimentos eu­
ro¡wDs. Accrtú ¡wrspieazmcntc ú representar, aún, el diverso estado de 
(tnimo en los que t-c:tlizahan un mismo acto, verbigracia, el de crueldad: 
compúresc la faz aimda y actitud movida de aquel impulsivo que fué 
Gonznlo de S~llazar (púg. 54),en cuyo semblante se retrata la cólera y 
que proyecta su cuerpo adelante, con la posición erguirla, y la expresión 
durayfríade aquel par de bellacos, Espinosa y Luis Vaca (pp. 44 y 80), 
sirvientes del Factor, y se verá claramente cómo quiso decir el pintor 
que los criados eran mús perversos qtte su amo: nótese además que, 
también A postura erguida; la misma expresión de fría dureza se rctnt­
taha en el semhrante de aquel otro say{m, criado de Cortés (pág. 17), 
que atormcntn con fuego á 4 indios principales,yseverá de nt1e\'O que 
la opinión del pintor acerca de los criados de los encomenderos atrihuía 
mayor crueldad á sus actos, ejecutados ú sang-re fría, que á los que 
procedían de un ímpetu de cólera, irresistible á veces en el amo. 

Este Memorial puede, así mismo, prestar nn buen servicio á la Ico­
nog-rafía, y es otra de las enseñanzas que nos resttltan de su estudio, pm·­
qne tenemos en él una verdadera galería de retratos de personajes his­
tóricos, algunos de los cuales desempeñaron papel muy principal en los 
acontecimientos de aquel tiempo; y no se me diga que debemos descon­
fiar de ellos por venir de quien vienen, que otros hay más dignos de des~ 
confianza por ahí, sin tener esa procedencia. La mayor parte de los 
retratos contenidos en el J\;lcmorial no figuran, que yo sepa, en g-alería 
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ninguna, ele modo que vienen {t llenar un yací o y tienen p:_t ra nosotros 
el mérito, siquiera, de haber sido pintados por conlcmporaucos que C<J­

nodcron {t los persom\jes, y no se itwcntarou rlc cuerpo entero después, 
como varios rle aquella criad que por ahí corren: con estos rdra Los riel 
Códice Kingsborough podemos decir, por lo menos, dnno rcprcscnU.t­
han los inrlios {¡sujetos españoles, coctrlllcos, micntms que los otros 
retratos que dije wreccn ele pruebas fehacientes que los acn·rlitcn.-Del 
célehn· pcrsonajt.' qut· fué nonzalo rlc Sal<tzar; rle los gohern:llltes de 
Nm•va España en aquella época, sin duda élmfts traído y llcnulo, por 
!IUS netos rle arbitraricrlad y por el arrojo con que los acomdiú; de él, 
digo, hay varias 11guras, alguna con scm hiante pl:ícirl o (¡ 1:íg. ().J.), L'omo 
quiera que anda ha solicitando un concierto con los ind íos ft él cncomcu­
dados, á fin de que le proporcionaran víveres y otros efectos que neccsi­
tnha pam it· {t la guerra de Xalixeo; pero la figura es demasiado peque­
ña, y yo le lll·cferirín la otra ya citarla (p:íg. 64). porq11c noslc(leja \'l'r 
tnl como cm, dominado por stts propensiones impulsiYns y nos le tig·u­
rn en In propia ctlarl que debía icm:r entonces, cuando ha hín _nt echado 
canaR.-Otro personaje quefonn6 parte de los Consejos dd~ohierno de 
Nueva España, el Doctor Antonio I<orlrígucz <le Uucsada, quien fué con 
el tiempo gobernantcrlcGnatemala, también tiene aquí su retrato (p:íg. 
H8), sentado el sujeto en silla de hmzos, gra vcmcntc dcscmpciía nd o su 
cargo, con vnn1 de justicia t•n mano. Fué durante Ya ríos aiíos Oirlot· 
dt• ln Audiencia tle México, ('n tiempo de los Virreyes l\Icndoza y \'elas­
<.'o d Viejo, pasando m{ts tarde, pm· sus merecimientos, como Visitador 
ft üuntcmnla, dt~ la cual Audiencia se le nomhr(J, el allo 1!iG:í, l'n·si­
<lcntl', y desempeñando ese alto cargo acabó su vida, unos dos ú tres 
años dl•spués.-Pcrsonas de menos importancia, pero de nombre hicn 
conocido, también flguran, retratados por los indios, en este Cúdicc: 
Miguel Día:r. (ptíg. 22), conquistador, uno de los encomenderos <lcl pue­
blo; Diego rlt- Ocampo (ptíg. 18) que le precedió en la encomicn(la, per­
sona bien conocida que vino ú Nueva España con Don Ilcrnanclo Cor­
tés y fué rle los primeros eonquistarlorcs; por último,] uan Súnehcz (pti¡.;. 
J()), criarlo rle Cortés y también conquistador de los primeros. 

Hny que convenir, sin embargo, en que las púginas del Cúclice que 
mayor interés ofrecen sonlasdoee (¡ trece del principio, que registran da­
tos históricos y geogrMicos ele la época prehispánica, in tcrcsantísimos. 
-I .. npáginnl'! es un dibujo, sinaeahar, de Tctzcoco y su distrito. La ca­
becera tiene un determinativo harto singular, formado por altos riscos 
cercn de los cuales hay un hondero: su condición de mctrúpoli queda 
expresada en las otras dos figuras que á los lados tiene, y son dos ce­
rros con tigre y águila encima, indicando que allí radicaba el señorío y 
nobleza (Cuauhtli Océlotl) de aquella tierra: el determinativo geográ­
fico ~ie Tetzcoco se robustece con otros parecidos que hay en el «Códice 
cructfonnc» del Atlas Boban (pp. XV-XVII). La principal pohlación 
del distrito de Tctzcoco, allí dibujarla en preferente lugm·, es Contl-ichnn, 
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con ddenninatiYo característico, donde se Ycii laeulcbra, Coatl, echa­
da junto ft las gradas de 1111 te m pi o cuyo techo es puntiagudo, como si 
aqt1clla fuera su habítaei6n, ichnn. Vénse a!H también los pueblos de 
l'npalotla, Soltépcc:: otros; pero Tcpctlaoztoc no figura en el cuadro, 
fitltan<lo así en esta pftg-ina. La plnna útil que sigue, por estada inter­
media en blanco, es In ¡uí¡;ina 8n y ésta, bien que no lo parezca, es la 
misma página 1'1 en la que faltan ya Tetzcoco, Soltépec y otros varios 
pueblos; pero suhsisten Pnpaloth y Coatl-ichan, con su dcterminati­
\"O propio, l'S decir, el mis m o templo de techo puntiagudo, solo que ft su 
pie no estft la culebra. Ilay cu el cuadro hermosísimos detalles y acci­
dentes de bosques y montafms, de riscos y barrancos, denrroyos6cur­
sos de agua y caminos, que dan al cuadto interés positivo: allí figura 
ya Tepetlaoztoe, estan<lo su jeroglílico, bien conocido, en una punta 6 
remate 6 extremo de serranía, y en lugar preferente, representando así 
el cuadro todo, {i Tcpetlnoztoc y su comarca. Con estas dos páginas 
quisieron los indios <1el Memorial, en cierto modo, lo(.'alizarse, para que 
se tuYiera conocimiento de quiénes lo CS<'l'ibían,dcsdequé lugar, y cuftl 
era la pnwincia ó distrito (Tctzcoeo) á que pertenecían. 

En las cuatro planas que siguen (pp. de 4 á 7) han pintado la ge­
nealogía de sus caciques, con la prole del que gobernaba cuando los es­
pañoles llegaron; cada personaje con su determinativo propio, en lo 
cual hay riqueza silúhico-figurativa, como también la ostenta una se­
rie de aldeas (J estancias que servían {L sus caciqt1cs, y cada una de las 
cuales \'ÍCIH' ncompañada de su determinativo geogrMico, y del número 
de tributantes que allí habitaban. En la ptígina 4·1• una hermosa com­
hinaci6n de figuras de brillantes colores representa el jeroglífico del pue­
hlo, en que hay elementos silábico-figurativos redundantes, con los 
cuales elnombresepucde f{teilmcnte deletrear: Te (labio,) petl (estera,) 
tia (diente,} óztoc (en la gruta.) Las dos plt:was 6 y 7 son tal vez las 
mús importantes del Códice; colocándonos en el punto de vista histó­
rico, porque registran la serie de sus caciques, desde los primeros 
que vinieron á fundar el pueblo, hasta el que gobernaha cuando el Me­
morial se hizo, formando una serie de ocho señores, cada uno con su 
nombre respectivo en elementos silábico-figurativos, que fácilmente se 
deletrean. Las figt1ras están hermosamente dib~adas é iluminadas, 
viéndose {t los dos primeros caciques llegarcomovagabundos, vestidos 
de pieles, dispuestos para la caza; y á los que siguen, ya sentados, y 
ofreciendo con el curso de los tiempos un modo de ser m{ts culto, reve­
lado por sus trajes de tela, y asientos de respaldo. 

Finalmente, la parte que tiene datos prehispánieos referentes á la 
Historia termina con 6 planas (pp. 8-13), la última ocupada con una 
larga é instructiva inseripci6n, las cinco primeras con veinte figuras de 
indios sentados dispuestas á 4 por p{tgina, cada personaje con el deter­
minativo de su nombre, y constituyendo los 20 la enseñanza más origi­
nal del C6d ice, porque nos reye}aeómo estaba organizad o aquel pueblo, 
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que, además de su Señor natural, tenía 20 mayorm:gof', hcrcd:lndo de 
padres á hijos la dignidad, qt1c les constituía en pr6cercs de nquella 
sociedad, libres de pecho y servicio, y al contrario, sen-idos colllo el Se­
ñor mismo, por aldeas que les proporcionaban el sustento y comorl id n­
des de la vida. Es una revelación documentada ele lo que significan esos 
nombres de pueblos en donde un número está siempre combinado con 
un sufijo geográfico, sin otro aditamento; verbigracia: el nombre Chi­
coJJauh-tla, lugardel9, belde Cemponl-lrw, lugardel20. Asíno.sexpli­
camos lo que realmente qnieren decir esos nombres gcog¡-{tf-icos, y to­
mando como ejemplo el segundo, Cempoal-lan, ú Cempoala como noso­
tros decimos corrientenJetlte, lo que signif-icará es: que había en el pueblo 
de referencia 20 señores de 2ZL categoría, como si dijéramos: una cla­
se de senadores vitalicios ó por derecho propio, <:uyo número no pasa bn 
de 20, y que transmitían sns títulos y prerrogativas de padres á hijos, 
á manera de mayorazgos. 

Aquí terminan los datos prehispánicos, y concluye también el esbo­
zo de comentario, que deja mucho en el tintero, de <:apita 1 interés, por 
la tiranía ·del tiempo y el temor de cansar ú Jos Seiíores Congresistas 
con las nuevas divagaciones que serían nc<:esarias para comentar las 
primorosas figuras que toda vía encierra el Códice dedicado por mí ú la 
memoria del Lord Kingsborongh. La cliticro para el 2'.' Cuaderno de 
la edición. 

Madrid, Mayo de HH2. 

Autorizo la ¡mhlicaci6n. 

Troncoso.-R übrica. 


